
Fin de la vida útil del vehículo

A fin de lograr un uso eficiente de los recursos, resulta fundamental realizar una gestión de todo el
ciclo de vida de los vehículos, incluido el eventual desguace o retirada de estos. Es preferible vender o
reemplazar los vehículos antes de que sean demasiado costosos de mantener, y así asegurarse de
que se pueda lograr su valor óptimo de reventa o sustitución.

Las ventajas de desmantelar, desechar y reemplazar vehículos adecuadamente son:

Contribuir a reducir los costes de mantenimiento.
Reducir el CO 2
Optimizar el precio de venta del vehículo.

Vida económica 

 La “vida económica” es el período de tiempo durante el cual se prevé que un activo siga siendo útil
para un propietario medio. Cuando un activo deja de ser útil para su propietario, se considera que se
ha extinguido su vida económica. La vida económica del vehículo debe ser definida por cada
organización como parte de su política de gestión de activos: algunas pueden considerar 48 meses,
otras, 60 meses.

El siguiente ejemplo muestra una estimación lineal en el tiempo del valor de un vehículo adquirido
valorado en 20.000 dólares USD, considerando una vida económica de 48 meses.

Se pueden aplicar modelos más complejos para representar el valor de un vehículo a lo largo del
tiempo. Como ejemplo, el uso de una curva exponencial puede ser más preciso para ciertos
propósitos, ya que el vehículo pierde gran parte de su valor después de su primer uso. La vida
económica se puede calcular determinando el punto en el que el valor de reventa estimado de un
vehículo es inferior a los costes operativos anuales.
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Debido a la naturaleza y el coste de muchos vehículos que pertenecen y son operados por
organizaciones humanitarias, muchas de ellas pueden optar por vender un vehículo mucho antes de
que el coste de mantenimiento alcance el mismo nivel que los costes de reparación. Lo anterior
resulta de aplicación especialmente para las operaciones en las que el riesgo de una avería inoportuna
implica consecuencias más graves que únicamente un coste de reparación. A este respecto, puede
señalarse lo siguiente:

La seguridad real del vehículo puede disminuir si las organizaciones operan en entornos
inseguros que requieren vehículos de emergencia en todo momento.
Terreno accidentado sin asfaltar que requiere un rendimiento constante de los vehículos.

A continuación se muestra un ejemplo de la evolución de los costes de reventa frente a los costes de
mantenimiento en comparación con el valor de compra original:

Año Coste de compra
original

Valor de reventa
estimado

Coste anual de mantenimiento y
combustible

1 50 000,00 $ 45 000,00 $ 5 000,00 $

2 50 000,00 $ 40 000,00 $ 5 500,00 $

3 50 000,00 $ 38 000,00 $ 6 000,00 $

4 50 000,00 $ 35 000,00 $ 6 500,00 $

5 50 000,00 $ 32 000,00 $ 7 000,00 $

6 50 000,00 $ 29 000,00 $ 7 500,00 $



7 50 000,00 $ 25 000,00 $ 8 000,00 $

8 50 000,00 $ 22 000,00 $ 8 500,00 $

9 50 000,00 $ 19 000,00 $ 9 000,00 $

10 50 000,00 $ 16 000,00 $ 9 500,00 $

Año Coste de compra
original

Valor de reventa
estimado

Coste anual de mantenimiento y
combustible

Las organizaciones siempre deben tener en cuenta que la vida económica de un activo es diferente a
su vida física real. Los vehículos por lo general estarán en funcionamiento durante un periodo superior
al de sus respectivas vidas económicas para una organización, y la relación entre los dos dependerá
de la utilización del vehículo y las condiciones operativas. En este sentido, es una práctica común
establecer un límite en el kilometraje para comenzar a considerar la sustitución de un vehículo; se
suele utilizar como regla básica 200.000 Km (+/- 50.000 Km).

Algunas organizaciones pueden decidir ampliar la vida útil de un vehículo más allá de su vida
económica. Esto resulta especialmente pertinente cuando se ha aplicado un buen sistema de
mantenimiento y los registros muestran que los costes de mantenimiento del vehículo aún están por
debajo de su valor de reventa de mercado. La decisión de reemplazar un vehículo debe sustentarse
en registros precisos de gestión de flotas que reflejen los costes, la utilización, la seguridad y la
antigüedad de los activos.

Además, dependiendo de la legislación del país en materia de organizaciones humanitarias y los
mecanismos de financiamiento utilizados para comprar el vehículo, pueden aplicarse algunas
limitaciones a esta lógica. Algunos países no permiten que las ONG privadas revendan activos como
vehículos y algunos donantes requieren la donación o transferencia de vehículos al final del proyecto a
otra organización o proyecto financiado. Para evitar incurrir en riesgos legales o financieros
significativos es de vital importancia conocer la legislación del país y los procedimientos específicos de
los donantes relacionados con la gestión de activos y vehículos.

Desmantelamiento y desecho

Una vez que se toma la decisión de reemplazar el vehículo, se deben considerar diferentes opciones
para el desmantelamiento y desecho de vehículos antiguos. Los métodos de eliminación más
habituales son:

Donación: los vehículos en buenas condiciones y que cumplan con los requisitos de seguridad
pueden ser objeto de donaciones a organizaciones asociadas o partes interesadas clave. Las
donaciones deben cumplir la legislación nacional y las políticas internas y estar debidamente
documentadas.
Venta: los vehículos que dejan de ser necesarios y tienen un valor de mercado viable pueden ser
objeto de reventa. Para evitar sospechas de favorecer a entidades o personas determinadas, se
recomienda una subasta completamente documentada. La reventa de un vehículo debe cumplir
la legislación nacional y las políticas internas y estar debidamente documentada.
Cesión: los vehículos en buenas condiciones y que cumplan con los requisitos de seguridad
pueden ser objeto de cesión a otra entidad o programa. Esta es la opción preferida por la
mayoría de los donantes cuando el vehículo se encuentra todavía dentro de su vida económica.
Además, es una solución conveniente a la hora de cerrar proyectos o desmantelar oficinas



locales que tengan vehículos asignados.
Destrucción o recuperación de piezas de repuesto : los vehículos en mal estado o que no
cumplan con los requisitos de seguridad deben destruirse o desguazarse para recuperar las
piezas utilizables. Se debe identificar una institución pública o privada con capacidad para
realizar adecuadamente la tarea. Es necesario realizar una evaluación de riesgos
medioambientales y, además, las autoridades pueden exigir un certificado de destrucción que
debe hacerse constar en el registro de vehículos para formalizar la retirada de circulación del
vehículo. La comunicación a las autoridades puede ser especialmente importante para evitar
cargos o pasivos fiscales adicionales.

Como parte del proceso de desmantelamiento, las organizaciones no deben olvidarse de recuperar y
reasignar todo el equipo del vehículo que pueda reutilizarse, como el equipo de comunicaciones,
material de seguridad, kits de recuperación, material de identificación y visibilidad, entre otros. Las
organizaciones también deben informar a las autoridades y compañías de seguros una vez que los
vehículos ya no estén en uso.
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